
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

domingo 31 Octubre 2010 

XXXI Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Libro de la Sabiduría 11,22-26.12,1-2. 

 

El mundo entero es delante de ti como un grano de polvo que apenas inclina la 

balanza, como una gota de rocío matinal que cae sobre la tierra. Tú te compadeces 

de todos, porque todo lo puedes, y apartas los ojos de los pecados de los hombres 

para que ellos se conviertan. Tú amas todo lo que existe y no aborreces nada de lo 

que has hecho, porque si hubieras odiado algo, no lo habrías creado. ¿Cómo podría 

subsistir una cosa si tú no quisieras? ¿Cómo se conservaría si no la hubieras 

llamado? Pero tú eres indulgente con todos, ya que todo es tuyo, Señor que amas la 

vida, porque tu espíritu incorruptible está en todas las cosas. Por eso reprendes 

poco a poco a los que caen, y los amonestas recordándoles sus pecados, para que 

se aparten del mal y crean en ti, Señor.  

 

Segunda Carta de San Pablo a los Tesalonicenses 1,11-12.2,1-2. 

 

Pensando en esto, rogamos constantemente por ustedes a fin de que Dios los haga 

dignos de su llamado, y lleve a término en ustedes, con su poder, todo buen 

propósito y toda acción inspirada en la fe. Así el nombre del Señor Jesús será 

glorificado en ustedes, y ustedes en él, conforme a la gracia de nuestro Dios y del 

Señor Jesucristo. Acerca de la Venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 

reunión con él, les rogamos, hermanos, que no se dejen perturbar fácilmente ni se 

alarmen, sea por anuncios proféticos, o por palabras o cartas atribuidas a nosotros, 

que hacen creer que el Día del Señor ya ha llegado.  

 

Evangelio según San Lucas 19,1-10. 



 

Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre muy rico llamado 

Zaqueo, que era jefe de los publicanos. El quería ver quién era Jesús, pero no podía 

a causa de la multitud, porque era de baja estatura. Entonces se adelantó y subió a 

un sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí. Al llegar a ese lugar, Jesús 

miró hacia arriba y le dijo: "Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en 

tu casa". Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría. Al ver esto, todos 

murmuraban, diciendo: "Se ha ido a alojar en casa de un pecador". Pero Zaqueo dijo 

resueltamente al Señor: "Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si 

he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más". Y Jesús le dijo: "Hoy ha llegado 

la salvación a esta casa, ya que también este hombre es un hijo de Abraham, 

porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897), carmelita descalza, doctor de la Iglesia  

Carta 137, a su hermana Celina  

«Zaqueo, baja en seguida» 

 

 

     Jesús nos ha atraído a las dos juntas, aunque por caminos diferentes. Juntas nos 

ha elevado sobre todas las cosas quebradizas de este mundo, cuya apariencia pasa. 

Él ha puesto, por así decirlo, todas las cosas bajo nuestros pies. Como Zaqueo, nos 

hemos subido a un árbol para ver a Jesús... Por eso, podemos decir con san Juan de 

la Cruz: «Todo es mío, todo es para mí; la tierra es mía, los cielos son míos, Dios es 

mío y la Madre de mi Dios es mía»2.  

 

     Celina, ¡qué gran misterio es nuestra grandeza en Jesús! Ya ves todo lo que 

Jesús nos ha enseñado al hacernos subir al árbol simbólico del que te hablaba hace 

poco. Y ahora ¿qué ciencia va a enseñarnos? ¿No nos lo ha enseñado ya todo...? 

Escuchemos lo que él nos dice: «Bajad enseguida, porque hoy tengo que alojarme 

en vuestra casa». ¿Pero cómo...? Jesús nos dice que bajemos... ¿Adónde tenemos 

que bajar? Celina, tú lo sabes mejor que yo; sin embargo, déjame que te diga hasta 

dónde debemos ahora seguir a Jesús. Una vez, los judíos le preguntaron a nuestro 

divino Salvador: «Maestro, ¿dónde vives?», y él les respondió: «Las zorras tienen 

madrigueras y los pájaros del cielo nidos, yo no tengo donde reclinar la cabeza» (Mt 

8,20). He ahí hasta dónde tenemos que bajar nosotras para poder servir de morada 

a Jesús: hacernos tan pobres, que no tengamos donde reposar la cabeza. 
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